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OPINIÓN

EL GESTO de fuerza con el que el régimen
iraní trató de acallar a la oposición tras
las elecciones de junio se ha vuelto en su
contra: lejos de disminuir la tensión polí-
tica por las sospechas de fraude que pe-
san sobre la victoria de Ahmadineyad, las
protestas se han ampliado y extendido a
las principales ciudades del país. El balan-
ce de las manifestaciones de los últimos
días asciende a una docena de muertos
según las autoridades, aunque la oposi-
ción estima que la cifra es aún mayor. De
nada han servido los centenares de deten-
ciones ni las condenas a muerte dictadas
tras las revueltas del pasado verano con-
tra la rabia creciente de los iraníes, que
no se resignan a contemplar pasivamen-
te la clausura de los escasos márgenes de
evolución política que ofrecía un régi-
men cada vez más impopular.

Ahmadineyad y los sectores involucio-
nistas han recurrido de nuevo a inventar
enemigos exteriores para acusarlos del
clima de insurrección que se está insta-
lando en el país, y que regresa cíclicamen-
te y a la menor oportunidad. Creen jugar
con la ventaja de que la comunidad inter-
nacional, en particular Estados Unidos y
sus aliados, mantendrá un tono conteni-
do, si no un prudente silencio, para no
conceder ninguna coartada a los ayatolás
contra los manifestantes. Pero se trata de
una ensoñación más que de una ventaja:
los iraníes que se han echado a las calles
saben que cuentan con la solidaridad de
la opinión y los Gobiernos democráticos
de todo el mundo, mientras que las auto-

ridades de la República Islámica sólo su-
man oprobio al mucho que han cosecha-
do durante tres décadas de tiranía.

El endurecimiento de la represión por
parte de Ahmadineyad y los sectores invo-
lucionistas podría sentenciar la suerte de
la República Islámica, en la medida en
que está empujando hacia el mismo ban-
do a los sectores reformistas del régimen
y a quienes aspiran, simple y llanamente,
a un Irán democrático. Esta constata-
ción, transformada en temor sobre el fu-
turo, es la que está produciendo disensio-
nes en la cúpula espiritual de la Revolu-
ción, dividida entre los clérigos que si-
guen apostando por la dureza en la repre-
sión y los que no ven otra salida para
garantizar el medio plazo que la negocia-
ción y, eventualmente, la reforma.

La contestación política al régimen is-
lámico no es sólo una cuestión interna
iraní, por más que la comunidad interna-
cional se vea forzada a mantenerse en
segundo plano y sólo pueda expresar su
preocupación y su condena por los trági-
cos efectos de la represión. Ahmadineyad
ha recurrido de nuevo a las argucias para
sortear cualquier salida negociada a los
problemas que presenta el desarrollo de
su programa nuclear, en vísperas de la
revisión del Tratado de No Proliferación
que debe comenzar amediados del próxi-
mo año. No cabe descartar que intente
una huida hacia delante en la esperanza
de aglutinar frente a un enemigo exterior
a un país dividido, pero la misma trampa
política no sirve indefinidamente.

Irán, en la tormenta
La represión une a reformistas y a partidarios
de la democracia en la lucha contra el régimen

EL CAMINO más razonable si el Gobierno
quiere alcanzar un pacto educativo en es-
ta legislatura es el de dejar a un lado los
temas más ideológicos, que tantos enfren-
tamientos e inestabilidad normativa han
provocado en los últimos años. La búsque-
da de estabilidad en la legislación y la nece-
sidad de centrarse, al menos demomento,
en los graves problemas que padece nues-
tro sistema educativo responde a un plan-
teamiento mucho más realista que la pre-
tensión de eliminar de un plumazo las dife-
rentes visiones que PSOE y PP tienen de la
educación, ya sea a propósito de la asigna-
tura de Educación para la Ciudadanía o
del peso de las lenguas autonómicas. De lo
que se trata es de que trabajen con urgen-
cia para paliar el 30% de fracaso escolar en
la ESO y el alto abandono prematuro de
los estudios a los 16 años.

El ministro de Educación Ángel Gabi-
londo prometió en septiembre que al aca-
bar el año diría si tenía sentido seguir tra-
bajando por el Pacto de Estado por la Edu-
cación que quiere Zapatero. Tras tres me-
ses de encuentros con las organizaciones
sociales y los grupos parlamentarios, el Go-
bierno considera que el pacto es viable.
Pero no le va a ser fácil concretarlo. La
principal dificultad reside en la actitud del

PP, que juega a todo o nada y supedita un
Pacto de Estado al cambio delmodelo edu-
cativo socialista. Los populares reconocen
que el mensaje de paz educativa cala en la
sociedad y se van a seguir sentando anego-
ciar. Pero echan en cara al Ejecutivo que
esté dispuesto a llamar Pacto de Estado a
cualquier acuerdo.

En cualquier caso, la iniciativa ha teni-
do ya un resultado positivo. Las diversas
organizaciones sociales representadas en
el Consejo Escolar del Estado (sindicatos,
patronales, estudiantes...) sí han dejado de
lado los mensajes grandilocuentes y los
enfrentamientos ideológicos para buscar
la mejor fórmula para paliar el fracaso ac-
tual y para prevenirlo.

Con independencia de que sea un gran
pacto o de que se trate de acuerdos sobre
temas concretos, la solución de los graves
problemas educativos necesita consenso.
Tiene razón el PP en que falta concreción
en lasmedidas propuestas por el Gobierno
a las comunidades. Pero, si ésta se logra, el
pacto debe incluir un compromiso econó-
mico sólido y estable. Se daría así elmensa-
je a la sociedad de que la inversión en
educación forma parte de ese nuevomode-
lo económico que va a cambiar los paráme-
tros de crecimiento de nuestro país.

Un pacto no ideológico
La propuesta más realista en materia de educación
es buscar acuerdos para solucionar los problemas

L o que está
ocurriendo en el

deporte va a terminar
por agotar las,
teóricamente, ilimitadas
posibilidades del
lenguaje. La prensa
deportiva abusa, es
verdad, de los
superlativos, pero es que
hay que ver lo que ha
ocurrido este año para
aceptar que todo ese
entusiasmo tiene razón
de ser. Un grupo de
deportistas españoles ha
participado en la
encuesta sobre “los
mejores del año” que EL
PAÍS organiza desde
hace un tiempo a finales
de diciembre. Es un
juego más, propio de
estas fechas, pero sirve
para mirar hacia atrás y
volver a recordar las
hazañas que se esconden
detrás de unos simples
nombres y una escueta
cantidad de votos.

Mejor deportista
español: Pau Gasol, 31
votos. Mejor deportista
mundial: Usain Bolt, 47
votos. Deportista
revelación: Pedro, 22
votos. Acontecimiento
del año: los seis títulos
del Barça, 21 votos.
Habrá que aceptar que
cada lista es siempre
arbitraria y que cada año

se tiene la impresión de
que lo ocurrido durante
los últimos 365 días fue
lo máximo. De acuerdo,
todo es artificial y cada
año es el mejor.

P ero ahora toca
explicar por qué este

año ha sido de verdad el
año. En primer lugar
porque es el que está
más cerca del presente y
el presente es el lugar
por excelencia donde
tiene sentido el deporte.
Los éxitos del 2009 están
ahí, frescos, se los toca
con la mano: tienen su
grandeza intacta y
conservan el alto voltaje
de su fulminante
electricidad. Vean si no a
Gasol, ese hombre que
ha hecho de la

superación y la
constancia dos marcas
de fábrica que le han
permitido conducir a la
cima a la selección
española y a los Lakers,
su equipo de la liga de
baloncesto más
competitiva del mundo.
Observen a Bolt, que
parece despreciar con
una sonrisa olímpica la
vertiginosa velocidad de
sus piernas, capaces de
romper la barrera del
sonido. Y ahí está la
humildad del recién
llegado, Pedro, que tuvo
un papel fundamental en
esos seis títulos que el
Barça ha conquistado en
una temporada.

R omper todos los
límites. Conquistar
otras galaxias.
Derribar las
últimas barreras,
dinamitar los
cronómetros,
imponerse a cada
nueva limitación.
Tal como están
las cosas, y con el
vocabulario a
punto de agotarse,
conviene probar
otros caminos.
2009 fue un año
buahhh, buffff,
brrrrr, uhmmm,
sssss, tttt... total.soledad calés


